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INTRODUCCIÓN 

Tienen los títeres 1, marionetas, fantoches y muñecos una 
génesis que desconocemos: se ofrecen, por primera vez, a nues­
tra vista a través de aquella neblina que llamantos nosotros, 
los europeos, la época prehistórica, o sea el período en que 
los países de occidente constituían una región bárbara, fuera 
de la órbita de los grandes centros de la civilización euro­
asiática. Ignoramos las etapas de la trayectoria desde lo que 
fué, probablemente, su cuna, la India 2, hasta los imperios de 
Egipto, y, más tarde, de Grecia y de Roma 3; en este breve 

1 En este articulo emplearemos la terminología siguiente: los 
títeres suspendidos de hilos y manejados con ellos, los llamaremos 
siempre marionetas o titeYes de hilos; los manipulados por los dedos 
del artista, fantoches, títeyes de mano o titeYes de guante. Titel'e lo usa­
remos genéricamente. Aunque no sea definitiva tal distinción entre 
los sentidos de dichas voces, facilita mucho el estudio de los varios 
tipos de títeres, si damos a los términos empleados un sentido exacto. 
Véase SEBASTIÁN GAScn, TiteYes y marionetas (Barcelona, 1949), 
págs. 8-10. 

1 RICHARD Piscn:Er., The llome of the puppet play (London, 1902}. 
1 Se han hallado, por ejemplo, muchos muñecos con brazos y 

piernas movibles en cementerios romanos. Se ha descubierto un ejem­
plar en Tarragona. Véase F. CARRERAS Y CANDf, Folklore y costuJn­
bres de España (Barcelona, 1931}, tom.o II, pág. 591. Puede ser que 
tales mufiecos no fuesen títeres, pero se han encontrado en el sur de 
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estudio es imposible tratar de los problemas interesantísi­
mos planteados por un examen de los varios hechos inco­
nexos que representan la totalidad de nuestro conocinúento 
sobre la invasión de Europa por esta caterva de figuras tea­
trales. La emigración de los títeres no ha dejado honda im­
presión en las páginas de la historia; pero esto 110 debe svr· 
prendernos: los títeres son un verdadero arte popular-aun­
que íavot'ecidos, de tiempo en tiempo, por los reyes-y la 
historia de un arte popular está escrita en el fondo de la 
mente del pueblo, y no en los libros de los eruditos. 

Repetidas veces se ha intentado descifrar, sin éxito, las 
citas literarias grecorromanas que tratan aparentemente de 
títeres. Pero, de todas formas, es en la Italia medieval donde 
hallaron las marionetas su primera patria europea, después 
de una segunda invasión del Este acaecida en los siglos :x., xr 
y XII. Asimiláronse los títeres en el Asia Menor elementos del 
mimo clásico, sobreviviendo en forma degenerada en el in1-
perio bizantino; llevaron consigo esos elementos a los países 
del Oeste 1• No sabemos si los títeres de la época clásica per­
duraban en Italia o no cuando llegaron los nuevos invasores; 
no hay pruebas definitivas, y las dos teorías opuestas son aná­
logas a los distintos puntos de vista de las dos escuelas que 
discuten el origen de las máscaras de la commedia dell' arte 
italiana 2• 

Los primeros títeres de que tenemos datos en España lle­
garon de Francia procedentes de Italia, traídos por los jHgla­
res. La voz i~~glar aparece en la península en rn6 3, en la 
época de las primeras influencias sobre España de los minis-

Francia marionetas romanas suspendidas de un alambre y con miem­
bros movibles. ERNEST 111AINDRON, M arionnettcs et guigt1ols (París, 
sin fecha), p{¡gs. 6-7. 

1 N. N. MARTINOVITCII, The Tttrliish theatre (New York, 1933). 
2 J. R. ALLARDYCF. NICOLL, Masks, mimes a11d miracles (Lon­

don, 1931), págs. 214·215, inter alia. 
3 En aquel aüo aparecieron juglares en Sahagún, y se hallaron en . 

la Corte de León en 1136. Véase RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL, Poes{a 
fuglaresca y fuglares (Madrid, 1924), pág. g. 
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triles extranjeros. Más tarde se aplicó a muchos tipos distin­
tos de representantes, desde el amigo de un rey hasta el 
acróbata de la plaza pública. Cuando, en I2II, Guiraut de 
Calansó escribió al juglar Fadet, le aconsejaba que fuese a la 
corte de Pedro II de Aragón: 

C' nutre 11011 vei 
l\Iiels sapcha bon mestier grnzir. 

Un juglar debía saber tocar muchos instrumentos, com­
. poner poemas épicos y amatorios, y hacer mimos, juegos de 
manos y ser titiritero: 

E paucs pomels 
A b dos coltels 
Sapchas girar e retenir, 
E cbanz d'auzels 
E bavasteis 
E fay los castels assalhir ... 1. 

Que los juglares que daban representaciones de títeres no 
tenían siempre a los reyes como auditorio, lo sabemos por la 
St,plicatió hecha por Guiraut Riquier a Alfonso X de Cas­
tilla en I273· Observa el juglar que el ténnino se aplicaba 
tanto a 

... cel que fan jogars 
cimis ni bavastel ... z 

1 Dr. KARr. BARTSCH, Dmkmtilcr der provcn;;alischen litteratur 
(Stuttgart, 1856), págs. 94-101. Véase también l'viENÉNDEZ PIDAI., 
Op. cit. págs. 31-2, nota 3; Mn.Á V FONTANAI.S, De los trovadores en 
España, Obras completas (Barcelona, z888-1896), tomo II, pág. 137· 
Guiraut de Calansó fué bordolés y frecuentó la corte de Alfonso VIII 
de Castilla. Hay muchas indicaciones de bastaxi, basteaux, bavastels, 
bavastelz o banastelz (sic) en la Francia de aquel entonces. Véase 
NICOU., Op, cit., pág. 167, nota l. 

s Interesante es ver que la primera vez que aparecen los tfteres 
en España, están vinculados, como entretenimiento, a la exhibi­
ción de anúnales, especialmente con la de monos. Y el mono y el tftere 
nos presentan una parodia grotesca y diminuta de la vida; ambos 
parecen seres humanos y no lo son. Desde esta fecha temprana encon-
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como a los sabios juglares que entretenían a los reyes, y pide 
que Alfonso establezca distinción entre los varios oficios 1• 

La respuesta del rey, datla en 1275 2, distingue entre los is­
tricnes 3 (taiíedores de instrumentos), los inventores (trovado­
res) y los joc~~ltttorcs (acróbatas y jugadores de manos). A los 
trullanes denomina bHfones, y a la clase más vil de los repre­
sentantes ambulantes, los que hadan saltar monos, machos 
cabríos o perros y hadan juegos de títeres, cazurros: 

... Co seis, que fan sautar 
Shuis o bocx: ocas, 
O que fan lurs jocx vas, 
Si com de bavastels ... 
Que uou dévon caber 
El uom de joglaria ... 

Pero los que sabiamente tocan y cantan en las cortes de los 
grandes, deben llamarse juglares, y los poetas, trovadores, y 
los trovadores cou elevado propósito moral, doctores de trovar. 

Titiriteros altos y bajos entretenían respectivamente a 
a los ~eyes y al pueblo; un rastro de éstos tenemos en las pala­
bras de Ramón Lull. En su Llibre de Contemplació de Deu 
(cerca de 1309), emplea el títere como símil, por primera vez 
en la literatura de la península: axí com lo bavastell qui de­
mostra semblaHsa dome e es fust e pintura ... )> 4• 

tramos constantes referencias a la exibición de monos y títeres juntos: 
uno de los ejemplos más célebres, en la descripción cervantina del 
Retablo de Maese Pedro. 

1 Aissó es suplicatió que fes Gr. Riquier al rey de Castela, per lo 
nom dels juglars l'an LXXIII. Mn.A Y FOJ:o.""TANAI.S, Trovadores, pá­
ginas 232-239. 

2 Dcclaratió, qu'cl sé11her rey 'N-Amfós de Castela fe perla supli­
catió, que Gr. Riquier fe per lo nom de joglar. L'mt ·M.C.C.LXXV. 
Ibid, págs. 240-245; MENllNDl~Z PIDAL, op. cit. págs. 14-IÓ, 296; Víc­
TOR DALAGUnR, Histo1·ia poUtica y literaria de los Trovadores (Madrid, 
z878), tomo I, págs. 2G5-272. 

3 Esta voz la deriva el rey erróneamente de instrrmzuzta. 
' RAMÓN LULL, Obres origitzals (Palma de :Mallorca, I9o6-1938) 

tomo VI, pág. 121. Es imposible decir categóricamente de un estudio 
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Puede ser que algunos títeres fuesen introducidos en Es­
paña por los moros también. Un documento del Archivo 
General de Valencia habla de los r..at:xons e11, que van los ba~~­
tells dels futglars moros 1; tal vez quiera decir que los repre· 
sentantes moros imitaban a los cristianos. Que los moros hi­
cieron funciones de títeres, a despecho de las prohibiciones de 
representar la figura humana establecidas por el Corán, lo 
demuestra la ingeniosa sofistería con que se reconcilió el 
Islám con las funciones de sombras 2• Y pequeños autómatas, 
hechos por artífices musulmanes, habían entretenido al mundo 
islámico desde la época de los ingenieros griegos de Alejandría. 

Tanto como los títeres, los autómatas poseen una his­
toria larga y complicadísima. Inventados, posiblemente en 
China a, los egipcios los empleaban en fiestas religiosas 4 

y, después, fueron perfeccionados por los artífices de Grecia y 
de la escuela de Alejandría para fines tanto seculares· como 
ritualísticos. La teoría de máquinas neumáticas y de clepsi­
dras procede de Alejandría; conservada y desarrollada des­
pués por los árabes durante los siglos de barbarie 5, fué trans-

de las palabras de Lull si se trata de un títere de hilos o de guante. 
A nuestro parecer, probablemente pensó en w1a 1uarioneta, ya que 
emplea las palabras fust e pintura, sin hablar de los paños o trapos que 
constituyen el indUIIlentario del títere de mano. Puede ser también 
que visualizase otro tipo distinto de títere, tal como los dibujados en 
el Códice de Herrad von Landsberg. Véase NICOU, Op. cit. pág. x68. 

1 Doc. a. 1414. A.NTONI M. AI.C.'OVER, Diccionari Catala-Valencia­
Balear (Palma de Mallorca, 1930-1935), voz: bavastell. 

2 MARTINOVITCII, Op. cit. 
3 A. CHAPIUS y E. GÉI.IS, Le monde des automates (París, 1928), 

tomo I, págs. 25-27. · 
' CIIARI.ES l\!AGNIN, Histoire des marionnettes en Europe depuis 

l'a1ztiquité fusq"'a nos fou¡·s (París, 1852), págs. 11-12. 
' Los hennanos Banoft-Moiisii.-Ibn, c. 850, Abou-I.-Ezz-Isma'el­

Ibn-Al-Razzaz-Al-Jazari, y Ridwiin de Damasco, 1203, escribieron tra­
tados explicando el xuétodo de construir clepsidras. Un reloj célebre, 
llamado el l\Iendjanah, fué construido para Tlemcen· en Africa entre 
los años 1358-1359· No hay noticias de él a partir de 1411. Véase 
CIL\l'IUS y Gl!r.Js, op. cit., tomo I, págs. 53-68. También hay muchas 
citas de máquinas automáticas en Las mil y u11a 11oclles, clepsidras, 
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mitida, por último, a los países de Europa. Artífices musulma­
nes construyeron una clepsidra para Roger II de Sicilia (nox­
II54), y, para Federico II (I194-1254), relojes, leones que 
bramaban y pájaros que ca.ntaba.u 1• En leyendas árabes de la 
España de los moros hay rastros de esas maravillas 2, y en 
la leyenda de Rodrigo, el último Godo 3 • En las versiones pos­
teriores de esa leyenda, se ha añadido otra capa de mitología, 
identificándose con Hércules la estatua movible que halló 
Rodrigo en la cueva. Así las figuras fantásticas, recuerdo de 
las maravillas científicas de una época anterior, pasan a los 
romances del occidente y a los libros de caballería franceses ' y 
españoles: Amadís de Gaula, entre otros 5• 

Durante la época medieval, se construyeron en España 
varios autómatas, tales como el de Santiago, en Las Huelgas, 

caballos voladores, autómatas de cobre andaluz, pero se deben consi­
derar como fantasías evocadas por el recuerdo de tales maravillas 
más que como relaciones verdaderas de autómatas de aquella época. 
Véase la edición de Sir R. F. nurton (llenares, I88s-I888), tomos I, 
páginas 143, 16o; II, 101; V, 1-2, 535; VI, 109-IIo, II5-u8. Muchas, 
veces se aluue a máquinas construidas de cobre andaluz, lo cual su­
giere un origen español para algnnos de esos artifictos. 

1 CHAPIUS y GftLIS, op. cit. tomo I, pág. 68 y nota. 
2 R. Dozv, Investigaciones acerca de la historia y de la literatura de 

España durante la Edad Media {Madrid, I859l. tomo r. pág. 75· 
3 MENftNDEZ l'IIJAL, Floresta de leyendas heroicas espa1iolas (Ma-

drid, 1923). towo r. p:lgs. 49·50. . 
' Rvmans ele la Table Ronde, Launcelot cltt Lac, H1tou de Bor­

deaux, Perceval, 1'1·istá1~ y otros. Véase CtiAl'lUS y GÉLIS, op. cit. 
tomo II, púgs. 322-323. 

& PASCUAL DE GAYANt:os. Libros de caball.~T{a (Madrid, 1874), 
BAE, tomo CL, p:íg. 107. Clavileiio, el caballo milagroso de don Qui­
jote, deriva evidculemeute de los cuentos de Las mil y tma noches, u 
otros semejantes. y no debemos olviclar tampoco la cabeza parlante 
que ha descmpeimdo un papel tan decisivo desde el Papa Silvestre II, 
Robert Grosseteste, Rogcr Bacon y Enrique de Villena hasta la 
de Don Quijote. l'ara nuestros dlas, véase: E:-:RIQUE llle::.;¡~~mez PE­
I,AYO, La cabeza {'al'lanle enl\femorias de Wlo a quien no sucedió nada 
(Santander, 1922), págs. 20-22; VALLE-INCLÁ~. Resol de verbena en 
Claves Uricas (Madrid, 1943), página 247; y GASCll, op. cit., pág. 5· 
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Burgos 1, la Virgen de los Reyes de la Catedral de Sevilla y la 
Virgen de la iglesia parroquial de Santa Ana de la riiisma ciu­
dad 2 y el célebre artificio encargado por Don Alvaro de Luna 
para su tumba en la Capilla de Santiago de la Catedral de 
Toledo a. Sin embargo, estos artificios, movidos por juegos de 
palancas, alambres y goznes, no se pueden comparar con las 
máquinas de la escuela de Alejandría o de sus sucesores mu­
sulmanes, y la construcción y el arreglo de figuras automá­
ticas en Europa avanzaron poco hasta el Renacimiento, época 
en que se interesan los eruditos otra vez por los libros de 
Hero de Alejandría'· Con el tiempo, aumentaron los conoci­
mientos de los proyectistas y la destreza de los constructo­
res; se hicieron nuevas maravillas, y por los años de r559, po-

1 Al.ONSO NúNEZ DE CASTRO, Coronica de los seflores Reyes de 
Castilla ... Don Enrique el Primero ..• (Madrid, 1665), pág. 28o; JosÉ 
liARfA CAr.vo, Apuntes históricos sobre ... Santa Maria la Real de las 
Huelgas (Burgos, 1846), pág. 97· 

z SIMÓN DE u RosA Y LóPEZ, Los seises. de la catedral de Sevilla 
(Sevilla, 1904). págs. 46-47. 

· 1 Coplas de Juan de Mena, CCLXIVy CCLXV. Véase la edición 
de Blecua (Clás. Cast., Madrid, 1943); Las .ccc. deljamosissimo poeta 
fuan de mena ca glosa (Granada, 1505), especialmente la glosa de Her­
nán Núñez; PEDRO SAI.AZAR DE 1\IENDOZA, 111 anarquía de España 
(Madrid, 1770), tomo 1, pág. 224; MAEsTRO EvG:ENIO DE ROBLES, 
Compendio de la vida y hazañas del Cardenal do11 Fray Francisco 
Xime1zez de Cis11eros ... (Toledo, 1604), págs. 258-260; BI.AS ÜRTIZ, 
Descripciou grapliica y elegantissima De la s16• Iglessia Mayor de To­
ledo ... (Ms. del Museo Británico), fols. II4-I 15 v.; MANu:Ee. JosEF QuiN­
TA..._A, Vidas de espaiíoles célebres (Madrid, 1833), tomo 111, págs. 167-
168 y nota: V AI.ENTiN CA.lu>ERERA, 1 cono grafía española... (Madrid, 
1836), tomo 11, lámina LI. 

' En 1452, por ejemplo, encontramos en una fiesta que se cele­
bró en Reggio en honor del Conde Borso d'Este, una. representación 
de autómatas basada en el libro 11 de la Pneumática de Hero. Véase 
A. CIL\PIUS y E. DROZ, Les automates (Neuchdtel, 1949), pág. 36. Se­
mejantes clepsidrns y autómatas accionados por el movimiento del 
agua inspiraron, probablemente, la descripción del Orfeo que canta 
y toca un instrumento en w1a fuente de los jardines del palacio en­
cantado de Felicia. JORGE DE MONTEMAYOR, Los siete libros de la 
Dia1Ja (Clás. Cast., .Madrid, 1946), págs. 178-191. 
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día decir Bernardo llaldi: <eNe' tempi nostri si uedono maraui­
glie tali in questo genere, che non cedono forse punto a 
l'autiche; pcrcioche, o si parli di horologgi da ruote, o di 
figurette, che da se stesse si mouano, o di uccelli che cantino, 
o di fontanette che gettino in alto se ne veggono di stupen­
de)> 1 • De Italia, las maravillas del día entraron en España. 
No vamos a tratar de los grandes autómatas que se constru­
yeron para honrar fiestas religiosas y seculares-tal estudio 
necesitaría más de un artículo-; nos limitaremos a los peque­
ños que se empleaban en representaciones dramáticas, muy 
semejantes a una función de títeres, y muchas veces confun­
didos con las marionetas. 

Los TÍTERES ¡:uERA DE LOS 'l'EATROS 

No se sabe si las primeras funciones de títeres que hemos 
mencionado en España, las de los siglos XIII y XIV, fundaron 
una tradición. Después de los datos que nos proporciona Ra­
món Lull, hasta fines del siglo xv sólo se encuentra una cita 
referente a los títeres. En el Libre de les dones (c. 1470), Jaume 
Roig alude a los banastells (sic), diciendo que ofrecían un en­
treteiúmiento para la corte durante las grandes lluvias: 

... en lo plujós 
temps euujós, 
ab multes gales 
feya fer sales 
é bells combits 
dies é nits, 
ab los grans fochs 
mólts placents jochs, 
vastir castells 
per banastells ... 2 

1 BERNARDO BALDI, Di li erone A lessandrino de gli A ttlomati, 
ollero M achine se moventi, Libri d~ee (Venetia, 1589), introuucci6n, 
página 8. 

2 ]AUJ.I.m ROIG, Libre de les dones (Barcelona, 1865), pág. 20. Puede 
ser que sea banastclls una equivocación del copista por bauastells. 

12 
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Desde entonces, hasta r524, todo es silencio. En este 
último año hallamos unos títeres, no en la gran sala de un pa­
lacio catalán, sino en la selva de Honduras, acompañando a 
Hernán Cortés. <cLlevó cinco chirimías y sacabuches y dulzai­
nes, y un volteador, y otro que jugaba de manos y hacía 
títeres ... • 1• Compañías de representantes parecidas a la que 
fué con Cortés a Las Higueras, recorrían la España del 
siglo XVI y :A'VII 2, integradas muchas por extranjeros, princi-
palmente italianos 3, · 

1 BERNAI. DiAz DEL CASTIUP, Verdadera historia ... de la con­
quista de la Nueva Espafla. Véase ENRIQUE DE VEDIA, Historiadores 
primitivos de Indias ( BAE, Madrid, 1853), pág. 246. 

1 Véase F. FRANCISCO DE AJ..COCER,Tratado del juego (Salamanca, 
1559), Cap. V, págs. 26·27; I,, 279, 284; LV, 305, 306. Y también los 
diccionarios contemporáneos, voces: jugador de manos, de maesecoral, 
de maestre coral, de mesagicomar, de pass a pass a; volteadOI', volatin, vo­
lat,Un, volatinero, bolant{n, buralin, COI'al, charlatá11, etc. 

3 Considera AMÉRICO CAsTRO que la voz tltere se deriva del fran­
cés titre, importada en España por los representantes ambulantes de la 
época (La palabra tflere, en MLN, November, 1942, págs. 505-510). 
Menciona a un tal Jean des Vigues, y dice que ha evisto citado a Juan 
de las Viñas en obras del siglo xvru, pero que no recuerda dónde. 
!bid, pág. 509, nota u. Se cita a Juan de las Viñas en un documento 
del siglo xvn (B. N. :Ms. 18.655): •Yo lo diré-dijo la Barrabasera-; 
¿no habéis visto, en los juegos de manos, un títere que hace mil tram­
pantojos con unos huevos, prometiendo muchos en el apariencia, y 
no haciendo nada de provecho en la verdad? Pues a éste llaman los 
que usan el juego de maesecoral el señor don Juan de las Viñas, sol­
dado de Flandes, correo del diablo•. •Ese será su nombre-clamaban 
todos a una voz-·; él por él es, con todos sus apellidos. ¡Ay, qué buen 
Juan de las Viñas, aplaudido de borrachos! ¡Ay, qué propio soldado 
de Flandes, por lo derrotado! ¡Ay, qué propio correo del diablo, des­
pachado del abismo en manos del buen Teján!t Véase GABRmr. MAURA 
GAMAZO, Carlos I I y su corte (Madrid, 1915), tomo II, pág. 544· Se 
ha dicho que Alberto Naceri de Ganassa, el célebre autor de la com­
media dell' arte en España, llevó consigo titereros y jugadores de ma­
nos (véase CASIANO PEI.I.ICER, Tratado histórico sobre ... la comedia 
(Madrid, 1804), tomo I, pág. 53; CELESTINO LóPEZ MARTiNEz, Teatro 
y comediautes ·sevillanos del siglo XVI (Sevilla, 1940), pág. 28) pero 
asegura CoTAREI.O v MORI que, aunque un italiano presentó ejerci­
cios y fuegos de mano cuando estaba Ganassa en.:Madrid, no era miembro 
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Muchas de las noticias que tenemos de los titiriteros am­
bulantes se refieren a representaciones dadas por títeres de 
guante. Dice Covarrubias: 

TI1'ERES, ciertas figurillas que suelen traer estrangeros en vnos 
retablos. que mostrando tan solamente el cuerpo dcllos, los gouiernan 
como si ellos mes1uos se mouiessen, y los maestros que estan dentro 
detrns de vn repostero, y del castillo que tienen de madera estan si­
tuando con VllOS pitos, que parece hablar las mcsmas figuras, y el in­
terprete que esta aca fuera declara lo q quiere dezir, y porque el pito 
suena ti, ti •. se llamaron títeres, y puede ser Griego, del verbo -.u-.~~w. 
garrio ... 1 

Y Suárez de Figueroa nos itúorma que los fantoches del 
siglo XVII emplearon la cachiporra usual: 

No es razon se olniden otros estrangeros manejadores de títeres mi­
nistros de particular entretenimiento, a quien hazen dezir y hazcr lo 
que quieren, metiendolos en campaiia, donde peleando se vencen vnos 
a otros; .. 2. 

El tipo de representación lo sugiere Ceavantes en su 
Lice•l'ciado Vidriera: <<Con las figuras que mostraban en sus 
retablos volvían la devoción en risa ... )> 3: Por lo general, se 

de su compaiila. (Noticias biográficas de Alberto Ganassa ... , en RA Bl'tf, 
tomo XIX, pág. 45). Para los saltimbanquis italianos en España, 
véase también ALitiUWO CARBALLO PICAW, Para la historia de 6reta­
blot, RFE, XXXIV, 1950, págs. 272-:i74. Hay que hacer notar que 
el seiior Carballo Picazo publicó su irlteresante estudio en 1950; el 
autor de este artículo presentó una tesis doctoral a la Universidad de 
Cambridge sobre los títeres en Espaiia (Minor dramatic forms i1~ Spain 
with special re.ference to puppets) en julio del mismo aiio. 

1 SEBASTIÁN DE COVARRUDIAS, Tesoro de la lengva castella1za 
o esparz.ola (Madrid, I6II), voz: ilteres. La etimología que sugiere Co­
varrubias no tiene valor. El pito o cerbatana es un instrumento de ma­
dera, marfil, ca1ey o de plata, puesto sobre la lengua, produciendo sus 
vibraciones el tono tan estridente y tan típico de los titiriteros. Por 
la dificultad de articular al emplear este pito, hablan los intérpre­
tes fuera del teatrito. 

2 Doctor CRISTOVAL SuARl~Z DE F!GUEROA. Plaza v11iversal de 
todas ciencias y artes (Madrid, 1615), fol. 325 v. 

a M. CERVANJES, Novelas ejemplares (Clás. Cast., Madrid, 1914-
1917), tomo 11, pág. (>J. Nos iJúonna que los titiriteros solian •enva-
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daban a los títeres--como sugiere Cervantes-y según el in­
fomle del Padre Alcazar: (llos títeres, estatuas que tienen 
figuras de hombres y imitan sus acciones, y parece que 
hablan, porque el autor pronuncia detrás de el paño voces 
convenientes,> 1• 

La aversión con que Cervantes consideraba las represen­
taciones de historias sagradas por los titiriteros ambulantes 
--debida a la yuxtaposición indecente de lo hwnano y lo di­
vino, según Américo Castro 2-se explica leyendo un docu­
mento interesantísimo de la Inquisición de Valenci~ del año 
de I6Ig. 

Y assi mismo hemos sido informados que passaudo cierta proces­
sion de la orden de sto Domingo por vna calle que esta cerca de su 
conuento en vna casa particular donde por modo de fiesta tenían vn 
juego de títeres al tien1po que assi passauau por alli se aparescieron 
juntas dos figuras, la vna con habitos de Sto Domingo y la otra con 
habito clerical de manteo y bonete, y que a la del dicho frayle que 
lleuana alc;adas las faldas por detras le yua ac;otando el clerigo y aun 
tan1bien han querido ruiadir que interuenia vna figura de muger a 
quien retoc;aua el frayle, de que han resultado varias interpretacio­
nes malsonantes y perjudiciales en special contra la dicha orden 
de Sto Do1ningo, de lo qual paresce que la aud'• real ha comencrado 
a proceder y hecho algunas prisiones de tres o quatro personas 3• 

Si esta descripción refleja lo que sucedía generalmente en 
tales representaciones, no nos debe sorprender que los mora-

sar en un costal todas o las n1ás figuras del Testamento Viejo y Nuevo, 
y sentarse sobre él a comer y beber en los bodegones y tavemast. Cer­
vantes se refiere probablemente a títeres de mano, que hubieran sido 
un asiento más cómodo que las marionetas. evitalldo al mismo tiempo 
la posibilidad de destrozar los mandos frágiles de éstas. Cervantes no 
fué amigo de los titiriteros vagabundos; véase taJllbién El Coloquio 
de los Perros (op. cit., tomo II, pág. 282). 

1 P. JOSÉ Ar,CÁZAR, Observaciones varias. Ms. de la Biblioteca do­
méstica de los jesuitas, citado en Gallardo, E11sayo de tma biblioteca ... 
(Madrid, 1863), tomo I, col. II2. 

1 o p. cit., pág. so6. 
a Citado en Hl~NRI 1\Ií~RIM~E. Spectacles et comédie1zs el Valencia 

(Toulouse-Paris, 1913), págs. 88-89, nota. 
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listas fuesen tan contrarios a los titiriteros vagabundos 1• 

Que no tuvieron el mismo carácter todas las fWJcioues de títe-­
res, se deduce de la manera en que se les daba la bienvenida 
en los corrales públicos y en los palacios, de lo cual hablare­
mos más tarde. 

Otra representación de los titiriteros fué la del retablo. 
Como demuestra el señor Carballo Picaza, se deriva esta voz 
del retablo eclesiástico 2• Apareció el retablo mecánico, por 
primera vez, en España por los años de I538, según Cristó­
bal de Villalóu: 

¿Y qué cosa puede ser tnás subtil que vn retablo que trayan vnos 
estrangeros el nño pasado, en el qual, siendo todas las ymágines de 
111adeto., se representauan por artificio de un relox marauillosamente, 
porque en vna parte del retablo viamos representar el nacimiento de 
Christo, en otra auctos de la l'assiou, tan al natural, que parescla ver 
lo que passó? 3, 

Consistía este espectáculo en una caja dividida en com­
partimientos, dentro de los cuales aparecían figuras autó­
matas representando la vida de Jesucristo. Se transfirió el 
nombre del retablo del altar a la representación mecánica, 
a nuestro parecer, por la gran semejanza entre ésta y los gran­
des retablos de una construcción muy parecida, hechos a me­
diados del siglo xvr, tales como el de Sevilla. El proyecto de 
ese retablo data de r482, las figuras de rsz6; y se acabó com­
pletamente en r564-

Su adorno es el mas rico, el mas menudo y prolli::o que se cmtoce del 
género gótico. Diez grupos de columnas delgadas y largas, que sien­
tan sobre dos zócalos o pedestales, dividen el retablo en nueve espa­
cios, que, atravesados orizontalmente por varias faxas muy laborea­
das,, forman treinta y seis nichos colocados en quatro andanas. Se 

. representan, en la primera, con estatuas casi del tamalio del natu­
ral, la creacion y transgresiou de nuestros primeros padres, y los mis-

1 Véase, por ejemplo, A. G. DE SALAS BARBADILLO, El curioso y 
sabio Alejandro (Madrid, 1753), págs. 106-xo¡. 

2 Op. cit. 
3 CRISTÓBAL DE VILLALÓN, Ingeniosa comparación entre lo antiguo 

y lo preswte (Madrid, r8g8), págs. 174-175· 
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terios de la ilúancia de Jesu-cristo; en la segwtda, los de su predica­
ción y milagros, en la tercera, los de su pasion y muerte; y en la quarta, 
los de su gloriosa resurreccion, apariciones á los discípulos, admirable 
ascension y venida del Espiritu Santo 1. 

Resulta fácil apreciar la semejanza entre este retablo de 
Sevilla y el teatro mecánico, divididos ambos, del mismo 
modo, en compartimientos donde figuras de madera repre­
sentaban plásticamente la historia sagrada. El retablo de Se­
villa era de mayores dimensiones, pero los teatritos tetúan la 
ventaja del movimiento. Tales teatros· mecánicos existían 
aún hace poco más de veinte años en España y Portugal 2; 

su longevidad se debe al favor alcanzado desde el siglo xvr, 
en que penetraron en los corrales de las comedias, sobre todo 
en la cuaresma. Se aplicó casi inmediatamente la voz retablo 
al teatrito de fantoches, como lo demuestra la definición de 
Covarrubias de I6II que hemos citado arriba. 

Los TÍTERES EN LOS CORRALES PÚBLICOS 

Es en Valencia donde hallamos más datos que e-n cualquier 
otro sitio 3 sobre las representaciones de títeres en los corra­
les de las comedias. Bolteixadores y un foch de mestre coral 
lucieron sus habilidades por primera vez respectivamente en 
1585 y 1597; compañías italianas de carne y hueso-los 
italia1ts y los corteganos-actuaron en 1585 y 1589. Datos 
semejantes tenemos de Madrid, con mezcla de .representa-

1 JUAN AGUSTIN CEAN BEIUIÚDEZ, Descripción artistica de la 
Catedral de Sevilla (Sevilla, 1804), págs. 41-42. ' ' 

1 Tenemos en nuestro poder el Elucidario de un retablo visto en 
Coimbra en 1932 por nuestro buen amigo el Sr. L. D. Collier, M. A., de 
Blackbum, Lancashire, Inglaterra. 

3 Véase: los Libres M ajo1·es contratibres, Libres de A lbarans del 
Ospital Gmeral que se hallan en el Archivo de dicho hospital, de 
donde hemos sacado todos los datos que emplearemos aquí, referentes 
a los titeres en Valencia. No los citaren1os más. Publicaremos los 
documentos de il1terés en un libro que preparamos sobre este asunto, 
y en un articulo que saldrá en la Revista Valenciana de Filo/ogla. 
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cienes de las compañías humanas de Ganassa y otros autores 
con las de fuegos de manos y volteadores, desde 1579 hasta 
1582 "· Titiros figuran, por primera vez, en los teatros de 
Valencia, desde el r8 de febrero hasta el I5 de marzo de rsg8, 
Otras compañías actuaron desde el 27 de febrero hasta el 
30 de mayo de 1599, y 23 septiembre de r6o2. 

Los Andah,ses comenzaron la temporada de x6o6-r6o7: 
el 18 de noviembre se anuncian títeres en el teatro. Desde 
el 5 hasta el 12 de julio actuaron títeres en la casa de la 
comedia, y desde el 29 de julio hasta el 9 de septiembre de 
r615, representó tUl foch de titaras en el teatro del Carrer de 
Comills. El tesorero del Hospital, cuando podía, cobraba 
de semejantes representaciones, en los teatros menores de 
Valencia, un tributo, recibiendo veinte y dos libras de una 
compafiía que actuó desde el 22 de septiembre hasta el 23 
de octubre, 1616, y más de sesenta libras de otra--con más 
éxito o un autor más escrupuloso-que trabajó desde el 
16 de abril hasta el 31 de mayo, r6r8. Cristóbal Ortiz 
participó, con su compañía de carne y hueso, en la temporada 
de r622-r623, pero all p: de feqrer 1W yagw~ comedt"a per 1~0 
aueri gent. Desde el 12 de dicho mes presentó J oan Luis su 
foch de ·m.estre co1'al en la Casa de les comedies. Puede ser que 
fuese Luis autor de una compañía pequeña, ya que en el mar­
gen del libro de cuentas se llama a la representación titiris, o 
quizá nos encontramos ante una confusión de los términos 
técnicos aplicables a esas diversiones. Al principio, Luis tuvo 
éxito pero a 15 dedil no ¡"ague ¡"och de mestre coral per no aueri 
gmt. La verdadera compañía de Ortiz que actuó el 19 de fe­
brero, tampoco tuvo suerte. Luis intervino una vez más du­
rante la temporada. 

El 17 de diciembre de r623, la compañía humana de Ma­
nuel Simón dió por terminadas sus representaciones y el 
teatro quedó vacante hasta el 13 de enero siguiente, en que 

1 CRISTÓDAI. Pf:REZ PASTOR, Nuevos datos acerca del histrio11ismo 
espa!lol en los siglos XVI y XVII. Segtmda serie (tirada aparte del 
BHi, 1914), págs. 2-12. 
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aparecen títeres. Esta compañía consiguió más favor que 
otras muchas, sacando unas tres libras de cada función. La 
disparidad entre el éxito de una compañía de carne y hueso 
y una de títeres se revela, sin embargo, por lo que obtuvo 
la de Roque de Figueroa, el 22 de enero: más de treinta y tres 
libras. No podían competir los títeres, y desaparecieron. Otra 
compañía se presentó el 13 de febrero, r626, cuando daba fun­
ciones Alonso de Olmedo. Este ganaba entre veinte y treinta 
libras por representación, aquélla sacaba rara vez más de una 
libra, pero tenían los títeres una ventaja sobre los actores 
humanos: podían representar durante la cuaresma, cuando 
se prohibían las comedias. Calomer presentó titi~is con su 
compañía desde el 23 de abril hasta el 30 de mayo de 1628. 

Fueron títeres los que dieron las primeras funciones de la 
temporada r628-1629, sncnndo ocho libras el día I de junio. 
El 2 y 3 no representaron por falta de gent ,· el 4 sacaron más 
de seis libras. Es curioso ver cómo variaban sus ganancias. 
Principió una compañía de títeres la temporada siguiente, 
de r62g-r630, y otra-o la misma-representó durante la 
cuaresma de r630, desde el rr hasta el r8 de marzo. Con el 
estreno consiguieron quince libras; el de la compañía legí­
tima de Juan de Morales proporcionó solamente treinta y 
cinco. Una compañía de títeres, representó, con menos éxito, · 
desde el 12 hasta el 30 de marzo, 1631. Se dieron funciones 
también durante la cuaresma de 1636, desde el ro de febrero 
hasta el r6 de marzo, y sacó Francisco López, el autor, de 
una función más de diez y seis libras 1• Puede ser que las com­
pañías que representaron en diciembre de 1636 y en enero de · 
1637 2, y desde el 24 de febrero hasta el 19 de marzo de 1641, 
respectivamente, fuesen una mezcla de diversiones llamada por 
el tesorero del Hospital bolantim y titiris o t~tire::.. Unos titiri­
teros tuvieron éxito en 1653, representando desde .el 8 hasta el 
25 de marzo. Se entregó al autor de esta compañía la cobranza 

1 EDUARDO jUI.IÁ MARTINEZ, El teatro en Valencia de 1630 a 
1640, BRAE, 1915, pág. 539· 

• lbid, p::\g. 5-II. 
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1 
de la función del 20 de marzo-menos la de los aposentos 
cadires-como era costumbre con los autores de compañías 
de carne y hueso. Desde el5 hasta el 1.9 de marzo, x656, 
y desde el ro hasta el 27 de marzo, 1658, Titires y Bo­
lantins figuran juntos en el teatro. El último dato que nos 
proporcionan los libros de cuentas, antes de 1672, se refiere 
al 14 de julio de 1670, cuando una compañía de titiriteros dió 
al tesorero poco más de diez libras, lo que había ganado en 
seis días. 

En cuanto a Madrid, no tenemos datos exactos de repre­
sentaciones de títeres en los corrales, debido a la destrucción 
durante la guerra de 1936-1939, de los libros de cuentas del 
Hospital de la Pasión que se encontraban en el Arclúvo de la 
Diputación l'rovincial de Madrid. Los trabajos de Pérez Pas­
tor 1 dan idea de la importancia de la pérdida. Como hemos 
indicado antes, enumera algunas fnnciones de volatines du­
rante el siglo XVI, y facilita también datos referentes al si­
glo XVII. Pero no podemos seguir las representaciones día a 
dfa, como en el caso de Valencia. Sin embargo, de las notas de 
Pérez Pastor y de documentos conservados en el Arch1 vo de 
la Diputación de la Villa, es posible sacar algunas conclu­
swnes. 

En el año de 1634 se ajustaron las cuentas del arrenda­
miento de los corrales de comedias desde el día de San Juan 
de 1633 hasta igual día de 1634. Aparecen, entre los gastos 
del arrendador, <cquiiúentos noventa reales que se dieron al 
autor de los Títeres porque vino a representar la Cuaresma 
de dicho año1>, y <<quinientos reales que se dieron al autor de 
los Bolatines porque vino a representar la dicha Cuaresma)> 2• 

Que los títeres se representaron durante la cuaresma en Ma­
drid tanto como en Valencia, lo demuestran también los arren­
damientos-que se conservan en el Arclúvo de la Villa-de 

1 Op. cit. En vísperas de publicarse este artículo, he encontrado 
los documentos citados sin haber tenido oportunidad para estudiar­
los detenidamente. 

2 Ibid, pág. 83. 
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las casas de comedias desde el año r64r. La cláusula doce del 
arrendamiento de dicho año dice: (lque si binieren Bolatines 
o titeres a esta villa o otro qualq entretenimiento para que se 
diere li~en~ia que durante la quaresma la ayan de poder ha­
~er en dhos corrales lleuando los aprouechamientos que hasta 
aquí an lleuado• 1• Se repite en todos los arrendamientos 
madrileños del siglo XVII, aunque con ligeros cambios de 
terminología a. 

Para 1650 hay un documento interesantísimo. El año de 
1644 había fallecido la reina doña Isabel y el de r646 el Prín­
cipe de Asturias; en dicho año dejaron de representarse las 
comedias hasta la temporada de r6so-r6sr, en que dieron 
entrada, poco a poco, los teatros, primero, a comedias de his­
torias, y después a los otros géneros dramáticos, según Pelli­
cer 3• Por un documento de r6sr. sabemos que en estos años 
se arrendaban los teatros <cpor Repressentaciones ',& y se ha 
conservado el ~rrendamiento del aprouechamiento de los 
corrales de las comedias pa. la representa~ion de los volati­
nes y títeres desta quaresrna q enpec;o en dos de meo deste 
año de :r6so• 6, hecho por Juan Núñez de Prado. Consta, en 
primer lugar, su puja, seguida del acuerdo del Ayuntamiento 

1 Copia del anendamiento de 1641 hecha en 1644 a causa de un 
litigio. Archivo Mwticipal, 2-468-13. 

1 Arrendamiento del año 1645, Archivo Mwúcipal, · 2-468-10; 
16,51, 3-134-47; 1655, 2-468-25; 1659, 2-468-26; 1663, 2-468-3o; 1667, 
2-469-3; 1671, 2-469-4; 1675, 2-469-6; 1679, 2-469-14; 1683, 2-456-3; 
x687, 2-456-9; x6gx, 2-456-xo; 1695, 2-456-15; 1699, 2-457·1. Casiano 
Pellicer, Tratado histórico sobre el origen y progreso de la comedia y del 
histrionismo en España (Madrid, 1804) enumera los anendamientos 
--que hizo el Hospital mismo-de 16o2, 1615, 1617, 1621, 1629 y 
1633 (págs. 96-107). citando algunos, sin hacer mención de una cláu­
sula referente a los títeres. Como, al parecer, halló los documentos en 
el Archivo del hospital, es de pres\Unir que se hayan perdido. 

3 Op. cit. págs. 216-223. Véase también H. A. RENNERT, Tlle 
Spanish stage in tl'e time of Lope de Vega (New York, 1909), pági­
nas 247-250. 

' Archivo Mwticipal, 3-134-47. 
• !bid, 2-48-616. 
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decidiendo que se hicieran pregones para ver si alguien daba 
más. Se prcgonl> el arrendamiento once veces sin resultado; 
mejoró Núiiez de I>rado su puja; se repitió el pregón siete 
veces más, y, al fin, se remató el Ayuntamiento con dicho 
arrendador eu cinco mil reales: 

En la uilln de madrid n ttres dias del mes de mar~o de mil y S010 y 
cinq~ anos estando en las puertas de las cassas del ayw1tamt.o los 
ss••• don fran•o de sardaneta y mendoza cau0 del orden de santiago 
y don gas par de val des Regidores desta ui a comissarios p•• el arrenda­
miento de los corrales de las comedias desta uilla de la RepressQ de 
los Bolatines y títeres desta quaresma para rematar aora luego en q" 
mas diese por el dho aprouecham10 y por voz de Joan de Tapia pre­
gonero pp•o desta u" se dio pregon al dho aprouecham10 diziendo quien 
quisiere a~er Puxa en el arrenclatu10 del aprouecham10 de la RepresQ de 
los Volatines dcsta cuaresma (¡ se au de hacer en los corrales del prin­
~ipe y In cruz Parezcan nute los ss"' comis .. (¡ se Re~iu.iranlas puxas y 
mexora q se hicieren esta puesto el dho aprouechamt.o durante la dha 
cuaresma en ~iuco mili Reales y se a de Rematar luego en quien mas 
diese y en esta coniorm4 Dio n1uchos pregones y por 110 auer q" hi­
ciesse mexoria por mandado de los dhos ss••• aperciuio Rematte y 
dijo pues que 110 hay q" aga mejoría de los dhos cinco mili Reales que 
apercui'0

" Remate a la w1a a las dos y a las tres Buena y berdadera 
que buen prouecho y buena pro que aperciuio Remate p' Buen pro­
vecho y Buena pro le aga a q" los tiene puestos y asi quedaron Re­
matados en Ju0 nw1ez en los dhos c;inco mil Reales siendo· tt0 fran00 

aluarez .Mathias de santos y fr 0 diaz s .... de su mag4 de que doy fe. 
Ante mi: .Matheo de Narbayza. (Sigue la obligación y fianya). 

Dice Armona, en sus Memorias Cronológicas, que ~el año 
de I650, fue el primero en que se celebro arendamiento de 
los corredores (sic) que servían a las comedias, para que se 
hiciesen en ellos por Madrid, Volatines, y Titeres en la Qua­
resma: y asi empezaron desde aquel tiempo~ 1• Se basa, sin 
duda, en el arrendamiento de este aiío que hemos citado 
arriba, pero resulta evidente, por la cláusula alusiva a los 
volantines y títeres en el arrendamiento de r64I y por el do­
cumento de 1634, también citado, que se habían hecho repre-

1 joSEF ANTONIO DE ARMONA, Memorias Cro1,ologicas sobre el 
origen tle la rcpresenta.cio¡¡ de comedias e,¡ EspaiJa. A1io de I785. Ms. 
de la Acaderuia de la Historia, párrafo 7 5· 
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sentaciones parecidas en los corrales por la cuaresma, antes 
de ese año. 

Al siguiente de 1651 comenzó otro arrendamiento de los 
corrales de la Cruz y del Príncipe; plazo, el tiempo acostum­
brado de cuatro años. Tres después, Francisco de Morales, 
maestro de volatines y máquina real-término del que trata­
remos luego-se obligó a trabajar, durante la cuax;esma 
de 1654, en los corrales madrileños, cobrando treinta reales· 
cada día que trabajase, con la condición de que el arrenda­
dor se obligaba a completar lo que faltase de dicha suma 1• 

Otro representante, José Romano, se comprometió a hacer 
juegos de manos, «<acompañado de los Volatines o sin ellos)), 
en los corrales durante la cuar~sma de 1657 2• A fines de fe­
brero del dicho año actuaba wm compañía de bolatines, tite­
tcrcs i juego de mmzos en el corral del Príncipe, y el 28 del mes 
se la llamó a Palacio para representar ante su Majestad: 

. 
yo seuastian Alonsso ssno del Rey nro s• Vz0 desta Villa de Madrid y 

oficial mayor en el offi0 de Don Joseph Martinez scriu0 Mayor del ayun­
ta.ruientto desta dha villa certüico y doi fe que oy día de la fha desta, 
a ora de las dos de la tarde estando puestos carteles en las partes que 
es costumbre en esta dha villa en que abisauan que en el corral del 
priucipe desta dha villa hauia bolatines títeres i juego de manos como 
otros días se hac;ia y estando aviertto el dho corral y en el alguna xt• es­
perando a ver lo susod11o se dijo no se podía hac;er aquella tarde el dho 
juego de manos titares (sic) ni bolatines porque la persona q lo 
hauian de hac;er iban a seruir a su magd con dhas fiestas a pala~io por 
cuya causa a la xte que estaua en dicho corral en mi presencia se les 
boluio el dinero que hauian dado p• la entrada y se c;erro el dho corral 
y para que conste de pedimento de Ju0 Baup\6 Velarde, arrendador 
del aprouechan1ieuto de los corrales de las comedias desta dha villa 
di el prest• en :M da veinte y ocho de febrero de mili y seiscienttos y 
cinq•t y siete años y en fe de ello lo siga. y firme: en testim0 de 
verdad: seuastian alonso 3• (El arrendador buscó una baja o des­
cuento de trescientos reales a causa de la pérdida que se le oca­
sionó). 

1 PÉREZ PASTOR, Op. cit., pág. 154· 
1 /bid .• pág. 167. 
a Archivo Mmúcipal, 2-468-24. 
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El titiritero Gabriel Jerónimo actuaba en Madrid en 1683, 
como veremos al tratar de las representaciones palaciegas, y 
como consta también en el Libro de las partidas del Archivo 
de la Cofradía de la Novena: <<en 23 de enero de 83 me entrego 
grabiel J ero11imo o11ce reales de vellon de el particular que 
hic;ieron con los titeresl) 1 • En el mismo libro se citan las can­
tidades recibidas de la máquina de Francisco Londoño, el 
17 y 24 de febrero, y el3, 10 y 19 de marzo de 1689 2• Lon­
doño representó durante la Cuaresma de 1696 en el Corral del 
Príncipe, según nos informa una copia de los Libros del Pro­
ducto de la Representación propiedad del arrendador, Matheo 
de Belasco Banga: 

Parczc por el dho libro q empe~o en el dho dia 
prim• de Dix'" del dho ano de sciszicntos y no­
hcuta y <;inco desde el folio s:inquento. hasta el 
<;i.nqucnta y seis buelta que desde catorce de 
Marco de este ano hasta catorce de Abr1 sig .. 
que fue en el tpo de la quaresma se hicieron 
p' franco londoño en el corral del p• veinte y 
siete rrepresentaciones de comedias de titeres 
q valieron tres mili nobezientos y veiutte y 
quatro R" de productto ................... . 

Tubíeron de gastos segun los demas que diaria­
mente se hacen en el dho corral dos mili dos-
cientos y quarenta y seis R" ............. . 

quedaron p" el Arr•• considerados zinq•• y tres R" 
que suplio en los dias q no alcanco el producto 
del corral; mili seiscientos y veinte y cinco Rs. 

tubo el autor quatro 111ill trescientos y ochentta 
y quatro R.' 1 •••••••••••••••••••••••••••• 

3 o 924 

I 0 625 

Actuaron títeres en los corrales durante el mes de marzo 
de r6g8 4• 

1 Archivo de la Cofradía de la Novena, Legajo, 5· Carpeta 1. 

z Jb{d. Del Catálogo alp!labético de las comedias ... que se halla en 
el Thcatro Hespmiol de VICENTE GARciA DE LA HUERTA (Madrid, 
I785), pág. 242, se deduce que Londoño escribió un entremés o sai­
nete, Los Titeres. l'vf áquina Real. 

3 Archivo Municipal, 2-456-r3. 
' lbid, 2-456-r4. 
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Un documento legal sudamericano de I759 se refiere a 
representaciones de títeres en Madrid. Explica en qué con­
sistía una diversión de lluenos Aires y dice que era sólo una 
M áquiua Real: títeres, figurillas, o maniquíes vestidos, ma­
nejados, según costumbre, durante la cuaresma, en los tea­
tros y corrales de Madrid, representando y hablando como si 
fuesen vivos, en prosa, verso, y acompañados de música, 
destrás de nnas cortinas 1• 

En r622 se hizo un cálculo del aprovechamiento anual del 
teatro del Coliseo, Sevilla. De las compañías de carne y hueso 
se recibía diariamente 238 1/ 2 reales, poco más o menos, y 
«en los días de la Cuaresma y de los demás suele haber en el 
Coliseo títeres y otros juegos, y por esto ·se ponen I.ooo rea­
les cada año~> 2• Se sabe que hubo títeres, de vez en cuando, 
en los· años siguientes 3, pero sin cita exacta hasta el de r6gz. 
Prohibidas las comedias hacía algún tiempo, en este año se 
concedió permiso a los autores de una máqt,itta reat·para repre­
sentar en el Coliseo: 

Estos volatines, que con el título de M áqui11a real, y valiéndose de 
figuras contrahechas movidas por alambres representaban comedias, 
tuvieron grandfsima aceptación, viéndose diariamente ocupadas todas 
las localidades a pesar de ser el precio mayor que el acostumbrado 
cuando representaban los comediantes de más fama, habiendo muje­
res que desde por la mañana temprano iban a coger sitio para ver la 
comedia'· 

Tenemos más datos sobre esta representación gracias a las 
noticias que nos proporciona un escritor contemporáneo acerca 
de un desastre que tuvo lugar el miércoles I2 de noviembre 
de dicho año: 

1 Se hallará una versión inglesa de este documento, que firmó el 
gobernador Florencio A. Moreyra el 17 de mayo de 1759, en PAUI. 
McPHARI.IN, The puppet theatre in America (New York, 1949), pá­
gina 77· 

1 JosÉ SÁNCHEZ ARJONA, El teatro en Sevilla en los siglos XVI 
y XVII (Madrid, 1887), pág. 164. 

1 Ibfd., pág. 193· 
' Idem. 
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Se representaba la comedia de El esclavo del dcmo,tio, una de las 
que n1ás aceptación habla alcanzado, y como en la n1aüana de este 
din hubiese habido una pendencia entre estudiantes, pendencia en la 
que hubo de melliar el Alcalde Mayor y la Justicia, que no debió de 
hacerlo a satisfacción de algw10s, o de todos. 

Temieron lus autoridades que hubiese alboroto en el 
teatro. Así, mandaron que se cerrase la puerta de la cazuela, 
para que no entrasen hombres. · 

Mientras esta duró estuvo toda la gente con grandísima quietud, 
sin que en el patio ni cazuela hubiera alboroto ni el menor disgusto, 
ni pendencia; pero como por el mes de Noviembre las ·tardes son 
cortas, la comedia se acabó después de las oraciones, y en el último 
de ella para ejecutar una tramoya, significando que aquella era la 
boca del infierno, era preciso para demostrarlo quemar una poca de 
pólvora, dispuesta con tal preparación que lúdese llawa, a cuyo 
tiempo, por ser ya noche, el hombre que cuidaba de la entrada de la 
cazuela, iba poniendo luces en los tránsitos por donde hablan de bajar 
las nmjeres. La luz de las lamparillas o velas reverberaba en lo alto 
del corral, de forma que, habiéndose quitado la pólvora que sirvió 
para la tramoya, el humo subió a lo alto, como es natural, y con esto 
una mujer de las que estaban en la cazuela dijo: El corral se quema. 

Naturalmente, a estas palabras siguió gran alboroto y 
confusión y perecieron ahogadas hasta diez o doce mujeres 
que se encontraban en la cazuela. 

El día siguiente mando el Asistente al autor ú (sic) representante 
de la Máquina Real, que no representase más comedias, ni en el 
Coliseo tú en otra parte de la ciudad, y que saliese luego della, y así 
lo ejecutó 1. 

Consideremos a.l.tora las representaciones de títeres cele­

bradas en Valladolid. Volati1~es ocupaban el teatro desde el 
6 hasta el 24 de agosto, 1682. Como hemos visto en Sevilla, se 

1 Anónimo, Memorias eclesiásticas y seculares de Sevilla, copia 
de 1698, Ms. de la Colombina. Se cita en SÁNCIIEZ A.RJONA, O p. cit. pá­
ginas 193-199· Hay otra relación de este desastre, basada probable­
mente en el manuscrito anónimo, en LoRENZO BAP'riSTA DE ZúÑrGA, 

Anales eclesiásticos i seglares ..• Sevilla ... (Sevilla, s. f.) sin paginación. 
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alude muchas veces a titiriteros con el término de volatines, 
esto parece haber acontecido aquí ya que los libros de c"en­
tas del teatro mencionan al hombre que hacfa los volati1tes, lo 
cual nos hace pensar en un titiritero más que en el autor de 
una compañía de acróbatas 1• Sin duda la compañía que dió 
funciones el año de 1694, las daba de títeres: •Enpec;ó a repre­
sentar la compañía de J oseph de loaysa la máquina real con 
la comedia de S. Antonio Abad.& Tal vez aluda a la compa­
ñía que había representado en el Coliseo de Sevilla cuando el 
desastre de 1692, puesto que se destaca, en su repertorio de 
siete comedias, la del Esclavo del demonio. De las otras come­
dias trataremos después. De quince representaciones sacó 
la compañía 983 reales; la legítima de Isabel· de Castro ese año 
obtuvo 5.220 reales de treinta y nueve. Como la compañía 
de carne y hueso, recibieron los titiriteros una aytula de costa 
para que pudiesen ir a la villa donde habían de actuar más 
tarde 2 • En r6g6 parece que regresó a Valladolid la misma 
compaxiía, coincidiendo en la ciudad con la de Serafina Ma­
nuela. En cinco días, durante su temporada, se hicieron repre­
sentaciones con mdquina real, y las cuatro comedias que die­
ron, forman parte del repertorio de la compañía de 1694 3• 

Nicolás Tirlaco y su mujer visitaron Valladolid en 1702, 

ejecutando <diferentes abilidades como danzar en la maroma, 
voltear en el tablado y otras diferentes abilidades,>. El libro 
de cuentas los denomina títeres, otro ejemplo de la confusión 
de los términos aplicados a tales diversiones 4• Sebasti~n 

García dió funciones semejantes en 1717 y IJig, y en este 
último año aP.areció también un acróbata francés, Sebastiá 6• 

1 Libros de cttmta, encontrándose en el Archivo del Hospital pro­
vincial de Valladolid. Se citan en NARCISO AI.ONSO CoRTÉS, El teatro 
m Valladolid (Madrid, 1923), pág. 29t. 

1 ldem en ib{d., pág. 313. Menciona un autor anónimo a cierto 
Joseph de Loaysa, n1úsico. Genealogía, origen, noticias de los Come­
diantes de España (Ms. de la Biblioteca Nacional), tomo II, pág. 269 •. 

3 ldem en ibld., pág. 317. 
' ldem en ib{d., pág. 330. 
' ldem en ibid., págs. 342, 346. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



IU.'I':, XXXVIII, 195·1 TÍ'CJ;RES, 1211-1760 193 

García volvió a Valladolid en 1723 1, y una compañía extran­
jera, de flamencos, actuó en 1725. Se dice que estos ejccutaro1~ 
tftcr,s, pero sin citar los nombres de las comedias representa­
das; tal vez fuesen acróbatas 2 • 

En 1723 apareció otra compañía de titiriteros bajo la di­
rección de Manuel Pesoa y Fresneda. De las nueve comedias 
que representaron, dos formaban parte del repertorio de 
Loaysa 3; quizá hubiese adquirido Pesoa y Fresneda el tea­
trito de éste. Juana Constantín dirigió los títeres que dieron 
fw1ciones desde el 25 de diciembre, 1747, hasta el7 de enero, 
1748. <<Se ajustó en dar a el ospital vajados todos los gastos 
de thcatro, alumbrado, violines, luzes, carteles y demás de 
Ministros y otros diarios, la terzera parte, y los aposentos que 
se arrendaron, entraron en elmontóm '· En 1748, Félix Quins­
qui, que se hallaba con sus títeres en Burgos, fué invitado a 
representar en Valladolid 6, donde actuó desde el 3 hasta el 
15 de octubre ~. 

Compañías de títeres representaron también en Málaga, 
durante los años I70ü-I705. Sacó aprovechamiento del tea-

, tro una orden religiosa, y como un edicto papal, fechado el 
3 de marzo de r68g, había prohibido al clero que tolerase o 
favoreciese representaciones teatrales, se prohibieron tam­
bién en Málaga. Sin embargo, se permitió dar, en 1700, 

. funciones de títeres, que continuaron en 1701 y en 
1704 7

• 

No debemos pensar que apareciesen compañías de títe­
res en estas ciudades más que en las otras de España. Todas 
las que' hemos citado eran ambulantes, yendo, como las de 

1 Idem en ibid., púg. 347· 
2 Idem en ibíd., pág. 348. 
3 Idem en ibíd., pág. 347· 
' ldem en ibid, págs. 380-381. 
6 Libros de Cabildos, 1692-1758, fol. 158, encontrándose en el 

Archivo del Hospicio, Valladolid, y citados en ibid, pág. 126. 
• Libros de Ctlelttas, citados en ibld, pág. 381. 
7 NARCISO DIAZ DE EsCOBAR, El teatro e11 i\1 álaga (Málaga, x8g6), 

págs. 53-54, 55-56. 

13 
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carne y hueso, de ciudad en ciudad. Pero los documentos tea­
trales de otras ciudades, o se han perdido o no se han descu­
bierto. • 

REl'RESEN'l'AClONES PALACIEGAS DE TÍ'l'ERES 

Los volatineros, acróbatas y titiriteros que deleitaron a los 
ciudadanos de Madrid durante la última década del siglo XVI, 

gozaron también del favor real. Pedro de Sanceve volteó de­
lante del Príncipe el año de 1586, probablemente en el Es­
coria11 y Catap~1re, Catapurio o Catapureo-así se le llama en 
el documento en distintas ocasiones-hizo juego de manos 
en presencia del rey en enero de 1587 2• Los representantes si­
guieron a la corte hasta Valladolid, donde, en 1603, tenemos 
noticia de otro J"ucgo de monos (sic) 3 ante su Majestad. El 
año siguiente, jlaminio Bolati1' Ressidente en esta corte--de 
Valladolid-volteó en presencia del rey'· 

Del año de r6o4 consta el documento siguiente:. 

fran.., guillruuas Vclazqz mi thess•o yo os mando que de quales-. 
quier llli'S de vro cargo tocantes al dbo officio deys y pagueis a }uis 
barabona rresidente en esta corte duc;ientos rreales que balen seis n1ill 
y ochQ9ientos mrs de que le hago mrd dellos por vna vez en conside­
rac;ion de que hizo el juego de los títeres en mi presencia y tomad su 
carta de pago o de quien su poder hubiere con la qual y esta mi 9Cdula 
que a de yr señalada del duque de c;esar mi maymo mayor y tomada 
la nazon della por juan despina y rramiro de c;aualc;a mis contralor 
y greffier mando se os rresc;iuan y pasen en quenta los dhos ducientos 
rreales sin otro ningun rrecaudo que yo lo quiero y tengo assi por bien 

1 Archivo del Palacio Real. Sección administrativa. Espectácu­
los pzíblicos y privadQs, Legajo, 6¡1. Está autorizada la publicación de 
los documentos del Archivo General del Palacio Real que vamos ci­
tando, por el Patrim01úo Nacional de la Jefatura del Estado Espaiiol. 

2 ldem. 
1 Idem. Es posible que haya escrito el escribano nzo11os errónea­

mente, y que quisiera decir ma,zos, pero tal vez aluda el documento a 
una exhibición de circo. 

' Idem. 
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fha en Vallid a seis de ottubre de mili y seiscientos y quatro anos = yo 
la reyna. Por mandado de la Reyna nra s: don Pedro franquesa 
(Sigue el recibi de llaraona 1.) 

A principios del siglo XVII, apareció otro entretenimiento 
en los palacios. En nuestra introducción hemos citado los re­
tablos autómatas que traían representantes extranjeros a 
España durante el siglo XVII. Muchas de estas maravillas 
procedían de Italia, donde, con el Renacimiento, se había 
desarrollado su construcción. 

Hablando de los títeres, dice Covarrubias: 

... Ay otra manera de tileres, que con ciertas ntedas como de relox 
tirandole las cuerdas van haziendo sobre vna mesa ciertos mouimien­
tos, que parecen personas animadas, y el maestro los trae tan ajustados 
(¡ en llegando al borde de la mesa dan la buelta, caminando hasta el 
lngnr de dOde salieron. Algunos van taüendo vn Laud, mouiendo la 
cabe11a, y meneando las niüas de los ojos: y todo esto se haze con las 
ruedas y las cuerdas. En nuestro tiempo lo hemos visto, y fue inuen­
ciou de Ioanelo, gran Matematico, y segw1do Archlmedes, sin em­
bargo de que en los siglos passados huuo esta inuencion ... 2• 

Se refiere al célebre Giovanui 'l'orriano, natural <.le Cremo­
na, e ingeniero ilustre, el cual había entra<.lo en servicio del 
Emperador Carlos V después de r530 3 • Eu el Monasterio de 
· Yuste, hizo, para el emperador, varios autómatas, y relojes 
complicaclisimos, que entrete1úan al emperador después de 
su abdicación. Se basa Covanubias en Ambrosio de Morales 4• 

Tambien ha querido Jauelo por regocijo renovar las estatuas anti· 
guas que se moviau, y por eso las llamaban los Griegos Automatas. 
Hizo w1a dama de mas de una tercia en alto, que puesta sobre una 

1 Idem. 
: Covarrubias, Op. cit. voz: titcres. 
a WILLIAM STIRLING, The cloister life oj tlze Emperor Charles V 

(London, 1853), págs. 76-77. 
' AMBROSIO DE MoRALES, Las antigüedades de las ciudades de 

España (Madrid, 1792), tomo IX, págs. 340-341. Véase también FA­
MIANIS STRADA, De Bello Belgico (Romae, 1640), tomo I, pág. 8. Hizo 
después Torriano el célebre artificio de Toledo. 
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mesa danza por toda ella al son de un atambor que ella misma va to­
cando, y da sus vueltas, tornando adonde partió; y aunque es juguete 
y cosa de risa, todavia tiene ntucbo de aquel alto ingenio. 

Reflejan estas invenciones de 'torriauo el espíritu rena­
centista, en su deseo de querer sobrepujar a los mismos cien­
tíficos grecorromanos. 

Los teorizantes teatrales italianos del siglo XVI intenta­
ron también evocar y mejorar lo que habían realizado sus 
antepasados. Serlio, que influyó mucho en estas teorías, ha­
blando de la escena de perspectiva, sugiere que el ingeniero 
de teatro debe hacer 

alcune ordinanze di figurette; di quella grandezza che si ricercara 
doue haueranno a passare, & queste faranno di grosse cartone colo­
rite & tagliate intorno, lequali posaranno sopra VJt regolo di legno a 
trauerso la scena, doue sia qualche arco... & cosí pianamente vna per­
:sona dietro alla scena fara vua utusica a somissa voce. Tal volta fara 
correre vn squadrone de gente chi a piedi & chi a cauallo, lequali con 
alcuni voci o gridi sordi, strepiti di taruburi, & suono di trombe, 
pascouo molto gli spettatori ... 1• 

Y sus consejos fueron seguidos por los tramoyistas. 
La primera ópera conocida en España, La selva sin amor, 

de Lope de Vega, se representó ante Felipe IV, probablemente 
en 1629. Como dice con orgullo el dramaturgo, fué cosa nueva 
ett Espa1ia. Escribe Lope: 

La primera vista del teatro, en habiendo corrido la tienda que le 
cubría, fué un mar en perspectiva, que descubría a los ojos (tanto 
puede el arte) muchas leguas de agua hasta la ribera opuesta, en cuyo 
puerto se vianla ciudad y el faro con algunas naves que, haciendo sal­
va, disparaban, a quien también de los castillos respondian. Vfanse asi­
mismo algunos peces que fluctuaban según el movimiento de las ondas, 
que, con la misma inconstancia que si fueran verdaderas, se inquieta­
ban, todo con luz artificial, sin que se viese ninguna, y siendo las qne 
formaban aquel fingido dia más de trescientas. Aquf Venus, en un 

1 SEBASTIANO SERI.IO, Il primo (quinto) libro d'arc!Jitettvra (Ve­
netia, 1551). Il secondo libro di perspettiva. Di lumi arteficiali delle 
scme, fol. 31 v. 
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carro que tiraban dos cisnes, habló con el Amor, su hijo, que por le> 
alto de la máquina revolaba. Los instrumentos ocupaban la primera 
parte del teatro, sin ser vistos, a cuya armonia cantaban las figuras 
los versos, haciendo en la misma composición de la música las admi­
raciones, las quejas, los amores, las iras y los demás afectos. 

Para el discurso de los pastores se desapareció el teatro maritiino, 
sin que este Inovinxiento, con ser tan grande, le pudiese penetrar la 
vista, transformándose el mar en una selva, que significaba el soto de 
Manzanares con la puente, por quien pasaban eu perspectiva cuantas 
cosns pudieron ser imitadas de las que entran y salen en la corte; y 
asimismo se viat1 la Casa del Campo y el Palacio, con cuanto desde 
aquella parte podin determinar la vista. El bnjar los dioses y las de­
más transformaciones requeria más discurso que la égloga, que, aun­
que era el alma, la hermosura de aquel cuerpo hacia que los oídos 
se rindiesen a los ojos. Esto para inteligencia basta, pues no es posible 
pintar el aparato sin fastidio, lÚ alabar las voces y instrumentos, sine> 
con sólo decir que fué digna fiesta de SS. :MM. y AA ... 1 • 

Es interesante notar los detalles que, al parecer de Lope~ 
son dignos de atención: la perspectiva como elemento escé­
uico, luces escondidas, w1a orquesta también escondida, trans­
formaciones y autómatas. Ideó el aparato escénico Cosime 
Lotti, florentino llegado a España en r6z6 2; aunque emplea~ 
como había sugerido Serlio, un puente por donde pasan figu­
rillas contrahechas, substituyó por autómatas las figuras sin 
movimiento de éste. Semejantes representaciones de autó­
matas tomaron parte en muchas de las fiestas seculares y 
religiosas de la España del siglo XVII, sobre todo en Valen­
cia, donde Candi o Caudi realizó sus primeros proyectos tea­
trales, pasando después a la corte donde se encargó de fun-
ciones palaciegas. · 

Otro tramoyista italiano, el Bacho, ideó una representa­
ción por figuras autómatas de la Pasión de Jesucristo, cele­
brada en el Hospital de los Italianos. Escribe Barrionuevo: 

1 LOI'B DB VEGA, Obras (ed. Real Academia, Madrid, 1895). 
tomo V, págs. 753-754· 

2 Co'rARELO Y MOiu, Ensayo sobre la vida y obras de D. Pedro 
Calderón de la Barca (Madrid, 1924), págs. 166-167 y nota; Actores 
famosos del siglo XVII. Scbastiá" de Prado y su mujer Bernarda Ra­
m{rez (Madrid, 1916), págs. III-112 y nota. 
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En el Hospital de los Italianos ha hecho el Bacho toda la Pasión 
de Cristo Seüor nuestro, de tramoyas, que ha espantado la Corte. 
Jueves, al amanecer, hizo la Oración del Huerto y luego el Prendi­
miento. A las siete, los azotes y el Eccel1omo; a las nueve el ponerle eu 
la Cruz y con él a los ladrones; a las cuatro de la tarde el quitarle de 
ella y el entierro, y mañana ha de hacer la Resurrección, y todo esto 
de personas de bulto, que ha espantado al numdo, particularmente 
el clavarle en la Cmz, y el subir por dos escaleras a desclavarle de ella. 
como si fueran verdaderamente hombres. Hoy se dice lo ve todo el 
Rey de rebozo. No me espanta, que es cosa grande. Halo hecho por 
su devoción, sin haber llevado interés ninguno, por ser el Hospital 
de su patria 1. 

El Bacho-se llamó Vaggio en italiano-presentaba una 
función semejante a la de Lotti, haciéndola por sí sola y no 
como elemento de una obra dramática palaciega del máximo 
lujo posible. 

Deleitaron a los reyes y grandes tales representaciones, pero 
conservaron su popularidad los títeres también durante todo el 
siglo. Repetidas veces se llamó a compañías de titiriteros que 
actuaban en los corrales madrileños, a palacio, donde encan­
taron al rey tanto como habían entretenido al pueblo. Lo 
mismo los volatines, como lo demuestra un documento de 
1634, según el cual cierto Juan de Lossa recibió doscientos 
reales para una representación particular 2• Otro volatín; 
llamado Antonio de Quetar, se presentó en 1686 a su Majes­
tad, pidiéndole <t1-Iii.de se le de titulo de Bolatin de V Magd 
Para que Pueda libremente Por qualquier Parte que Baia 
mostrar sus Abilidades sin que le iga ymPedimento Al­
guno&, habiendo «tenido la dicha de Aber Mostrado todas 
sus Abilidades& al rey 3 • 

Como hemos mencionado antes, en febrero de 1657 los 
títeres que trabajaban en e~ corral del Príncipe, representa-

1 jERÓNIMO DE DARRIONUEVO, Avisos (1654-1658), tomo I!, pá­
ginas 365-366. Dajo la fecha del 15 de abril de 1656. 

1 15 de abril de 1634. Archivo General del Real Palacio. Del Se­
cr·etario de la Cámara: Cuentas (1621-1638), legajo 666. 

3 Archivo de Palacio, Espectáctllos públicos y privados legajo 671. 
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ron ante su Majestad. Por un documento de x68o sabemos 
que la compañía de Gabriel Gerónimo y Juan Baptista tam­
bién actuó en palacio, representando, posiblemente, como 
entremés entre las jornadas de una comedia. «A Gabriel 
Germo y Juo Bauptista por hauer traido los títeres a Palacio 
el dia q cumplio aüos la Rey'" nra sra 350 R8

1) 1• Entremeses 
basados en fuuciones de títeres y de retablos mecánicos tu­
vieron mucha popularidad en palacio, como lo demuestran 
los dos de Suárez de Deza y Avila, el Saynete de los Titcres 2 y 
la Moxiganga dcllvivncli 1'vevo 3 • 

En 1698 hubo otra función de títeres ante sus .&Iajesta­
des, y la ensayó Juan de Cárdenas, autor de uua compañia 
legítima que representaba en los corrales. 

Yo Pedro de Riuas ssno del Rey ni'o s• Vz0 desta Villa de M4 doy 
fee ¡:¡ oy día de la fha. hauiendo estado con Juan de Cardenas autor 
de vna de las comp .. de comedias desta corte y hauiendole dho por 
(j_ ra7..on no hauia puesto carteles para representar al pueblo me res­
poudio no lo podía hazer a caussa de hauer te1údo borden el ex"'0 s• Du­
que de medina sidmúa pa yr a ensayar la fiesta de los titeres q 
se hauia de hazer a sus :Mag4•• y yo el SS

00 doy fee bi zerrado el co­
rral siendo como hasta de las tres de la tarde poco mas o menos y p• 
q conste de pedim10 de D. Mateo Velasco Vanga arrendador de los co­
rrales de comedias desta corte doy el pres1

" y lo signe y firme en 
Madrid en diez de henero ano de mili 5501 y nobenta y ocho'· 

1 ldcm. Por otro documento de 1679, sabemos que hubo represen­
tación de la comedia Faetón para celebrar los años de da Reya. Madre~. 
el II de diciembre de 1679, en la cual es posible que tuviera lugar la 
fw1ci6n de titeres. El autor anónimo de la Gmealogfa que hemos citado 
arriba nos informa que había cierto Gabriel Geró1Úlllo que fué guar­
darropa por los aiios de I6s8-r66¡, tomo II, pág. s88. Es posible que 
Gerónimo y Baptista fuesen empresarios, y no titiriteros. 

1 Puesto en escena en el Buen Retiro durante una representación 
de la comedia de Calderón, El hijo del sol, Faetón. Véase SuARE:z DE 

DEZA Y AVILA, Parte primera de los donayres de Tersicore (Madrid, 
r663), fols. 35-4ov. Se estre11ó Faetón el dla I. 0 de marro de r66r. 
Véase Col'ARELO Y MORI, Ettsayo sobre la vida y obras de ... Calderón, 
p{LgÍlia 313. 

8 Jb{d., fols. zz-z¡v. 
' Archivo :Mwúcipal, 2-456-14. 
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La versatilidad del autor se hace evidente cuando notamos 
que diez y siete días después ensayó una ópera, también pa­
laciega. 

Todas las novedades teatrales de la época tuvieron en-. 
trada y aceptación en los teatros reales: ballet, ópera, trans­
formaciones, escenas de perspectivas y fiestas extravagan­
tes. Pero en el siglo XVII continúa la afición real a los títe­
res, y sus majestades mandaron que se representasen ante 
ellos las mismas funciones de títeres que en los corrales. 

EL RJ~PER'fORIO DE LOS TÍ'fERltS 

En la E1tsaladiUa del Retablo, poema de José de Valdi­
vielso, se describe una representación de títeres en el Corral 
de la Cruz de Madrid a principios del siglo XVII. Pregonó la 
pieza--con el título de El retablo de la entrada del rey pobre y 
basada en el nacimiento de Jesucristo--un hombre acompaña­
do de un tambor. La representación tuvo lugar por la noche: 

Llenósc el corral de gente 
Algo después de las doce ... 
Las luces se encienden luégo, 
Y las cortinas se corren ... 

Que se empleasen en un teatrito de títeres cortinas t;ene 
mucha ;mportancia y más cuando se haya estudiado la puesta 
en escena de la comedia de esta época. El autor recitó la loa 
y comenzó la representación. 

En escena aparecieron la Virgen Maria y San José pi­
diendo posada, bajo un chaparrón de nieve, simulada con 
hojas de fazmíu y azahar. Los personajes no hablaron e i:p.ter­
pretó sus acciones un mozo, sentado afuera, con una guita­
rra, a la manera del mozo de Maese Pedro. Al rehusar posada 
a los viajeros el mesonero, la gente mostró su ira. Entonces 
apareció un ángel en lo alto, asegurando a los Santos Padres 
de Limbo que llegaba. su Redentor. En la. escena siguiente 
intervinieron los pastores, 
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Y apareció enzamarrado 
Gil ele las Heras, que siempre 
I~ué un pastor atiterado. 
Una caldera ele migas 
Sacó en la derecha inano, 
Y en la izquierda un cucharon, 
Y tras él Benito y Pablo. 
Comen al sóu de los frios, 
Deben al són de los ajos, 
Cuando á una nube de nácar 
Caen bon¡bres, 1uigas y jarro. 
I,a nube se abrió, y salieron 
Angeles arracimados, 
Cantando: o¡G1oria á los cielos, 
l'az á la tierra!• cantando. 

201 

Los pastores en el portal, bailaron con alegría ante el N·t"tio 
Sol. Aliviaron las escenas unos títeres entrados para {ttgar 
m:as ca1ias. Y aquí dió fin la representación, convidando 
el mozo a los espectadores a que vengan ma1ia11a temprano 1• 

La representación que describe Valdivielso, más que una 
comedia, es una fiesta teatral y religiosa. 

Muchas veces los libros de cuentas no nos proporcionan 
datos sobre lo que representaban los títeres, como ea el caso 
de Valencia, y en los documentos madrileiios que hemos citado 
arriba: casi todos nuestros datos provienen de Valladolid. 

La máquina de J osef de Loaysa presentó en 1694 las co­
medias siguientes: San A11tonio Abad 2; Las dos estrellas de 

1 :Maestro ]OSIW DE V ALDIVlELSO, RolllaiZCei'O espiritual en gracia 
de los esclavos del Santfsimo Sacramento para cantar cualldo se muestra 
descubierto (:Madrid, 188o), págs. 307-312. Se publicó por primera vez 
en 1612. 

2 Posiblemente la comedia de Fernando de Zárate y Castronovo. 
Véase CAYETANO ALBERTO DE LA BARRERA Y LEIRADO, Catálogo biblio­
gráfico y biográfico del teatro antiguo español desde sus orfgems hasta 
mediados del siglo XVII (Madrid, r86o), págs. 506-8. También atri­
buye l\1ImllL DllL CASTII,LO esta comedia a Zárate. Véase Indice gene­
ral alfabético de todos los titulas de comedias ... (1\Iaclrid, 1735), catá­
logo que interesa especialmente, ya que se publicó en el periodo que 
estudiamos ahora. 
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Francia l; El esclavo del demonio 2; El vaso y la piedra 3; San­
ta Mar{a Egipciaca 4 ; El mejor alcalde, el Rey 6; y Sat~ Ale­
io •. Dos de estas comedias-San Antonio Abad y Santa María 
E gipciaca-formaron parte del repertorio de la compañía de 
Serafina Manuela, que dió funciones en Valladolid el año de 
16g6. Añadió la autora dos nuevos títulos, Santa Teodora 7 y 

1 Posiblemente la que escribieron jwttos Manuel de León Mar­
chante y el Padre Diego Calleja. BARRll:RA, Op. cit., págs. 59-60, 212-
213. La comedia trata de dos santos, San Juan de Mata y San Félix 
de Valois. 

a Véase más adelante. Hacia dos años se representaba El esclavo 
del demo12io cuando el desastre del Coliseo de Sevilla. 

a l'osible1uente la de Fernando de Zárate y Castronovo, que se 
conoce también bajo el titulo de San Pablo y SaiZ Pedro. BA.RRERA, 
o p. cit., J?ágs. so6-so8; PEDRO SAI.VÁ y MAI.I,ÉN, Catálogo de la Biblio­
teca de Snlvá (Valencia, 1872), tomo 1, pág. 658. 

• Probablemente la co1nedia de Santa M aria Egypciaca, la Gitana 
de Menfis, atribuida por M.EDEI. DEL CA.sTIU..O (O p. cit., págs. 48, 105) 
a Pérez de Montalván. El Catálogo de la Biblioteca Municipal de Ma­
drid, (Madrid, 1902) le da también otro titulo: La pecadora y penitente 
(pág. 366). BARRERA (Op. cit., pág. 22) menciona una Comedia de 
Sa1zta Jlf aria Egipciaca de Fray Isidoro de Barreira. 

1 Posiblemente la de Lope de Vega, aunque hay otra comedia 
con el mismo titulo: El mejor Alcalde el Rey, y no hay cztenta co11 
serra12os. La atribuyen BARRERA (Op. cit., pág. 238), SALVÁ (Op. 
cit. tomo 1, pág. 622) y MF.Diti. DEL CA.sTII.LO (Op cit., pág; ¡o) a 
don Antonio Martinez de Meneses. · 

1 JUI.IÁN PAZ, Catálogo de las piezas de teatro que se conserva11 
m el departamento de manuscritos de la· Biblioteca Nacional (Ma­
drid, 1934), tomo I, pág. 493, habla de un San Alejo de Juan López 
de Ubeda . .ANTONIO REsTORI, Piezas de teatro ds tieulos de comedias ..• 
(Messina, 1903), pág. 187 y nota, añade otros datos sobre dos autos, 
basados en la vida del Santo. Pero aquí es muy probable que se refiera 
al Peregri11o en sJ~ patria San Alejo, del P. Diego Calleja. SA.I.VÁ (Op. cit. 

·tomo !, pág. 66o) y MEDEI. DEI, CA.sTn.r,o (Op. cit. pág. Ioi) hablan 
de otra comedia, La vida de San Alejo, atribuyéndola a Moreto. Los 
títulos de las comedias están sacados de los Libros de cuentas reprodu­
cidos en .Al.ONSO CORTÉS, O p. cit., pág. 313. 

7 Se conocen tres comedias sobre la vida de esta Santa: La adúl­
tera penitente, Sa1zta Teodora, de ll.:loreto, Cáncer y Matos Fragoso 
(PAz, Op. cit., ton10 I, pág. 7); P~tsóseme el Sol, salióme la luna; Santa 
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San ] eró"ímo t, y resulta que todas las comedias que presen­
tó fueron de sa1~tos. No se trata de Wia novedad: el año de 
1609 unos títeres habían puesto en escena comedias de los 
milagros de San I~uis Bertrán, cuando las fiestas valencianas 
que celebraron su beatificación 2• 

En 1723 la compañía bajo la dirección de Manuel Pesoa y . 
Fresneda visitó Valladolid, con el repertorio siguiente: San­
ta Maria Egipciaca; La garza de Portugal 3 ; El esclavo del de­
monio; Dar la vida por su dama 4; Las dos estrellas de Fran­
cia; La lavandera de Nápolcs 6; Los mcantos de lvfedea 8 ; 

La creaci6n del m~mdo 7 ; y Santa Isabel, reina de Hun-

Teodora, de Andrés de Claramonte; y Santa Teodora, Prodigio de 
Etiopia, atribuida a Lope de Vega (!bid., tomo I, pág. 459}. 

1 Se conocen El Cardenal de Belén, Sa1t Geróltimo, de Lope de 
Vega; El Fbzix de la escritura, San ]eró~Zimo, de González Bustos; 
y San Gerónimo, Arcadia en Belén, de Matos Fragoso, según PAZ, 
Op. cit., tomo I, pág. 79· Están sacados estos titulos de comedias 
de los Libros de cuentas citados en ALoNSO CORTÉS, op. cit., pá­
ginas 317-318. 

2 FRAy VICENTE Gó~mz, Los sermo1%es y fiestas qve la civdad de 
Valencia ... beatificación .•. San Luys Bertran (Valencia, x6og}, pág. 22. 

' BARRERA da La garza de Portugal como título alternativo de 
Reinar después de morir, de Luís Vélez de Guevara. Op. cit., pág. 467. 
No lo menciona CoiARELO y Moru al discutir esta comedía (Luis Vé­
lez de Guevara y sus obras dramáticas (Madrid, 1917}, págs. xo6-1o7}. 

' Probablemente la comedia anónima que se conoce también bajo 
los titulos de El conde de Sexy La tragedia más lastimosa de amor. Se 
ha atribuído a Felipe IV, al conde de Lemos, a Coello, a Matos Fra­
goso y a un ingenio. Véase BARRERA, Op. cit., págs. 95, 150; SALVÁ, 
Op. cit., tomo I, pág. 582; PAZ, Op. cit., tomo I, pág. II5. MEDEI. DEI. 
CASTII.LO habla de un Conde de Sex, de Calderón, sin duda errónea­
mente, op. cit., pág. 24. 

' Hay una Lavandera de Nápoles impresa en el Parte VI de las 
comedias de Lope de Vega; y 9tra, El monstruo de la jortuua, la lavan­
dera de Nápoles, Felipa Cata11ca, d~ tres ingenios, según S.u.vA, Op. cit, 
tomo I, pág. 625. · 

• Probablemente, la comedia de Francisco de Rojas Zorrilla. 
DARRERA, Op. cit., págs. 341-342; SALVÁ, Op. cit., tomo I, pág. 597· 

7 Posiblemente la comedia con este título que escribió Luis Vélez 
de Guevara (llARRERA, Op. cit., pág. 466; PAZ, op. cit., tomo I, pá-
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grfa 1• 'fres de estas comedias habían formado parte del 
repertorio de Josef de Loaysa, y una del de Loaysa y tam­
bién del de Serafina Manuela. Así, puede ser que vayamos 
trazando la trayectoria de una misma .. compañía bajo va­
rios dueños. 

El esclavo del demonio, presentado por títeres en Sevilla 
en 1692, fué, con toda probabilidad, una versión de la obra 
de Mira de Amescua. Dice el cronista que se empleó una boca 
de i'lt/ierno, al final del último acto 2• En la obra de dicho dra­
maturgo, cerca del fin de la pieza, interviene un diablo, y se 
descargan cohetes y tiros. Al poco. rato, fuera de escena el 
diablo, suenan trompetas, y <caparece una batalla arriba en­
tre un ángel y el demonio en sus tramoyas& 3• Se empleaba la 
boca del infierno, probablemente, como fondo terrorífico de 
la primera salida del <.Hablo. Con los datos <¡ue tenemos, es 
imposible deducir si fueran o no las comedias representadas 
en Valladolid bajo el mismo título en los años de 1694 y 1723, 
versiones de la misma obra. 

Basándonos en los pocos datos referentes a esta cuestión, 
podemos suponer que el repertorio de las mejores compañías 
de titiriteros se asemejaba mucho al de una contemporánea 
de actores de carne y hueso. Refuerza nuestro parecer una 

gina 126; CoTAREI.O v MORI. Lms Vélez de Guevara y sus obras 
dramáticas. pág. 78), o tal vez una versión de La creación del 
mundo y primer culpa del llombre, de Lope de Vega (BARRERA, 
Op. cit., pág. 538; Catálogo de la Biblioteca Municipal de Madrid, 
pág. 324)-

1 Se conocen El ejemplo de virtudes y Santa Isabel, reina de Hun­
gr(a. Comedia famosa compuesta por una dama sevillana, a los catorce 
a1iOS de su edad (PAZ, op. cit., tomo I, págs. 174•175); El Job de las 
mujeres, Santa Isabel, reina de Hungr{a, de don Juan de Matos Fra­
goso, atribuida también, y erróneamente, a Calderón; y Vencer con 
llumildad a la ambición del poder, o Santa Isabel de Hungr(a, anónimo 
(Ibfd., tomo I, pág. 272). Los títulos de estas comedias están sacados 
qe los Libros de cuentas citados en Ar.oNso CoRTÉS, pág. 347· 

1 SANCREZ ARJONA, op. cit., pág. 195· 
1 MIRA DE .AJ.IESCUA, Teatro, ed. Angel Valbuena Prat (Clás. Casi., 

:Madrid, 1926), tomo I, págs. 214, 217. 
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co11sideración del Saynete de los Títeres, de Suárez de Deza y 
.Avila, eu la cual se jacta de presentar un titiritero: 

con vna n1aquina Real, 
qve traygo de vnos Pigmeos, 
Comedias a lo diuino, 
autos, loas, bayles nueuos; 
de Benauente, de Canccr, 
y de otros Poetas muertos 1. 

· Debemos aiíadir que no son títeres los que representan 
las escenas de la función sino los gigantones ·de la villa, ex­
plotación humorística por parte del dramaturgo de la ma­
nera como se ajnsta el auditorio al cambio de escala al ver 
un.a representación de títeres. Aunque es ficción la pieza, el 
dramatnrgo copi<Í el tipo del titiritero scgurn.mcute de la vida 
real, y lo crne dice concuerda con lo que hemos observado 
acerca del repertorio de los teatritos de títeres durante la 
época. 

EL 'l'IPO DB TÍTERES QUE SE VEÍAN EN LOS TEATROS 

Tal vez Valdivielso, en su descripción del Retablo de la 
entrada del Rey pobre se permitió algunas licencias, pero to­
das las escenas y los acontecimientos que describe son posi­
bles en una representación de marionetas. A causa de las fi­
guras que aparecen en el aire o sobre las nubes, quedan ex­
cluídos los títeres de mano. Nada más que una marioneta pue­
de hacer esto. El hecho de que emplee la voz retablo no im­
plica necesariamente que fuese una representación de un 
teatro mecánico. Covarrubias se refiere a un teatrito de tí­
teres de guante con este término, como hemos indicado arri­
ba, y en años posteriores se aplicó indistintamente a funcio­
nes de títeres y de figurillas autómatas. 

En la descripción de Sánchez Arjoua, 2 de la 1'vf áqzu"na real 

1 op. cit., fol. 38 v. 
2 SÁNCH1~7. ARJONA, op. cit., p(¡g. It)J. 
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que representaba en Sevilla en 1692, consta muy claramente 
que aquellos títeres fueron marionetas, «figuras contrahechas 
movidas por alambreso. Es una lástima que no nos diga el 
autor de dónde ha sacado tales datos. Sin embargo, muy pro­
bable es que lo fuesen, visto que el término se aplicó casi 
siempre a un teatro de marionetas. 

Tales figurillas causaron honda impresión en Rodrigo 
Caro, el cual, hacia 1620, escribe: 

Porque no nos quede nada que decir de este género de juego, no 
es razon que de aqui falten los títeres, figurillas que imitan los 
hombres y mujeres, y parece que hablan y hacen todas las acciones 
que suelen los homhrs, y tirando de uu lúlillo menean y tuercen la 
cerviz, mueven los ojos, acuden cou las manos a Cltalquier ministerio, 
y finalmente cualquier figurilla de éstas parece que vive hermosa· 
mente 1 . 

De uua consideración del Esclavo del demonio de Mira de 
Atnescua, resulta que los títeres <.le Sevilla de 1692, y. posi· 
blemente los de Valladolid en años siguientes también, fue­
ron marionetas. Dice el texto de la comedia, al tratar de la 
entrada del diablo: <1vuélvese una tramoya, y aparece una 
figura de demonio>> 2• 'l'al mecanismo giratorio, o bofet61t, 
como se llamaba en aquel entonces, es imposible aplicarlo a · 
un teatro de marionetas, que no pueden entrar por una puer­
ta con dintel. Aun cuando la puerta se extendiese por arriba 
hasta que el público no viese el dintel, la fuerza centrífuga 
de la acción del mecanismo arrojaría· a la marioneta de su 
pedestal; un giro lento evitaría la sorpresa del truco. 'fal vez 
se hicieran u11 lío los hilos de los cuales se suspendía el títere. 
El autor titiritero haría un cambio aquí, y, de este modo, es 
de presumir que, en la versión de marionetas de la comedia 

1 RODRIGO CARO, Dfas geniales o lúdicros (Sevilla, x884), pá­
gina 251. Salas Barbadillo parece distiugtúr entre titcre y muñeco, apli­
cando aquel término a marionetas y éste a figuras autómatas. A. 
G. DE SAI.AS BARB .. U>U.LO, El curioso y sabio Alejandro (Madrid, 1753), 
págs. xo6-107. 

a MIRA DE Al>m5CUA, Op. cit., tomo 1, pág. 214. . 
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de Mira de Amescua, el títere diablo saliese de la boca del in­
fiemo, y no por un bofct6n, o tra~10ya giratoria. La boca po­
día entrar en el teatro, -recuérdese La casa de los celos 
de Cervantes 1-, y el diablo salir de ella, o de detrás. Con 
las dimensiones reducidas del teatro de títeres, sería n1ás fá­
cil construir una boca de infierno de dos dimensiones que una 
tramoya elaborada. 

Inmediatamente después de la fuga del diablo, otra figu­
rilla infernal lucha en el aire con un angel, ambos sustentados 
por tramoyas 2• No habría dificultad para presentar tal es­
pectáculo con marionetas, salvo la ocasionada por la longi­
tud de los hilos. Si sube o baja una marioneta, el titiritero 
tiene también que alzar o dejar caer los brazos, para mante­
ner la tensión uccesaria en los hilos. Como el diablo y el angcl 
a <!UC nos referimos no ucscicndcn nunca al tablado, sería po­
sible darles hilos mt1s cortos que lo usual. Que se vencía la 
dificultad ocasionada por la necesidad de hacer bajar a un 
títere desde lo alto del teatro hasta los tablados, lo demues­
tra la descripción que hemos hecho del Retablo de la enil·ada 
del Rey pobre. Con w1 títere de mano no se podían hacer ta­
les maniobras. 

Todos los datos exactos que tenemos sobre representa­
ciones de títeres en los corrales de la época tienden a mostrar 
que se hacían usualmente por marionetas. No se citan fun­
ciones de títeres de guante en los teatros públicos, pero, cla­
ro es, puede ser que algunas de las muchas funciones de que 
tenemos datos sin saber cómo se representaban, fuesen eje­
cutadas por títeres de mauo. 

RESUl\IEN 

Las representaciones de títeres alcanzaron un alto grado 
de popularidad durante los siglos XVI y XVII, penetrando 

1 M. CERVANTES, Comedias y mtremeses, ed. de Schevill y Boni­
lla (Madrid, 1915), tomo I, pág. x8o. · 

1 MIRA DE AMESCUA, Op. cit., tomo l, pág. 217. 
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hasta en las iglesias. Un decreto del Concilio Sinódico de Ori­
huela pttbli,.1.do en el año de r6oo decretó que «Gestorum 
item Christi, & integerrimac Virginis, & Sanctorum repme­
seutationes, imagunculis fictilibus, mobili quadam agitatio­
ne compositis, quas Tyteres vulgari sermone appellamus, eis­
dem in Ecclesiis, aut alibí ne fiant, cum irrisionem potius & 
contemptum, quam devotiont>m excitent» 1• Según la termi­
nología del decreto -imagu,ncule quoque parve, fictili opere 
C01tfectae, & fuco consignatae- parece que fueron hechos de 
barro cocido los títeres mencionados. 

Casi todas las representaciones de que hemos tratado tu­
vieron lugar en teatros públicos o palaciegos, y fueron dadas 
por actores ambulantes. De vez en cuando, toman parte ac­
tores de las compañías legítimas en funciones de títeres. Fe­
lipa María, actriz de la compañía de Félix Pascual en r68o y 
de la de Agustíu Manuel el año sigu;ente, se llamó la Titirite­
ra, a causa-es de presumir- de su intervención, en algunas 
ocasiones, en semejantes teatritos 2• De María Antonia, mu­
jer del actor Francisco León, o Cuernos de oro, se dice que 
<<esta :rvr• a echo Damas segundas y terceras en diferentes 
Campas y en este año de 1700 va hazdo Damas en una 
Maquina de '!'iteres&. Cuemos de oro había fallecido en 
r6g8, y quizá se mantenía su viuda de esta manera 3• 

Las compañías de títeres fueron un refugio para ac­
tores sin trabajo, así como las marionetas del. Théátre 
de la Foire de París durante el siglo XVIII, mantuvieron 
a los actores y dramaturgos que se rebelaban contra 

1 JOSÉ SAENz DE AGUIR.RE, Collectio maxima conciliorum omnit~m 
hispauiae... (Romae, 1693), tomo IV, págs. 718-719. En esta cita 
tiene sus origenes toda Wla leyenda. Véase CliARI.ES MAGNIN, op. cit., 
páginas 57-58, 97-99, y casi todos los otros historiadores del teatro de 
títeres. No hay más pruebas de que hubiese representaciones de tite­
res dentro de las iglesias de España; sin embargo, puede ser que se 
hallen algún dia tales datos. 

3 NARCISO DIAZ DE ESCOVAR, A11ales de la Escena Española 168o-_ 
z¡oo (Valladolid, xgx6), págs. I x-12. 

a Anónimo, Genealogía ... , tomo II, pág. 543· 
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·el monopolio de la Opéra y de la Comedie Fran~ise 1• 

Las compañías ambulantes alcauzaron gran favor en las 
ciudades de España, especialmente cuando no había compa­
ñía legítima para representar. Cuando los libros de cuentas de 
los teatros dan solamente el nombre de la diversión, es difícil 
deducir de qué se comporúa. Hemos visto cómo se confundió 
volatinero con titeren, y titerero--o titiritero 2--con otros tipos 
de representantes. Los diccionarios contemporáneos confir­
man esta confusión. El de Auton:dades de 1726-1739 da igual 
sentido a jugador de manos que a titerero 3; mientras en otro 
diccionario inglés-español de 1798 hallamos: «PUNCH, the 
buffoou or harlequin of the puppet-show. Arlequín o bufou 
de los volatines)> 4• Pero casi todos los datos que hemos pro· 
porcionado pueden referirse sólo a funciones de títeres. 

Tales representaciones se hicieron generalmente en los co­
rrales p(tblicos cuando uo había eula ciudad compañía de re­
presentantes de carne y hueso, y muchas veces se empleaban 
para principiar o terminar la temporada teatral. Durante la 
cuaresma, cuando se prohibían las representaciones de com­
pañías legítimas, alcanzaron alto grado de popularidad. Para 
el titiritero, la cuaresma era su Carnestolendas. El año de 
1650, se dejó representar a una compañía de títeres en el Co­
rral de la PaG}leca de Madrid, aunque se prohibió la come­
dia 5• Se clasificaban los títeres, junto con los acróbatas y 
jugadores de manos, como representación no dramática, y 
así escapaban de todas las prohibiciones que se impolÚan de 
vez en cuando sobre las compañías legítimas. En un sermón 

1 Véase 1\iAGNlN, op. cit., págs. I44·I88; F. w. LINDSAY, Drama­
tic parody by marionettes in eighteenh cmtury Paris (New York, 1946). 

3 Para la etimología de este cruce entre Were y el italiano tutti 
li mundi (tipo de retablo mecánico), véase ~l.ÉRICO CASTRO, Op. cit., 
página 509. 

3 Diccionario de la lengua castellana, ed. de la Real Academia 
(Madrid, 1726-1739), voz.: jugador de manos. 

' Fr. 1'nOliiAS CONNELLY, A 1zew dictionary of the Spanish and 
English languages (Madrid, 1798), voz.: Punch. 

5 RICARDO SEPÚLVEDA, El Corral de la Pachcca (Madrid, 1888), 

página 97· 
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dado en 1649, Don Luis Crespi de Borja, más tarde Obispo 
de Orihuela y de I>lasencia, condenó la comedia lasciva, 
pero, al mismo tiempo, se mostró dispuesto a tolerar funcio­
nes de titiriteros, acróbatas y otras semejantes 1• Sin embar­
go, alguna vez cayeron los moralistas sobre los títeres, con­
denándolos como invención diabólica. El Diablo cojuelo 
alardeó de haber introducido en España las chaconas, zara­
bandas y otros bailes muy discutidos de la época, y de 
haber inventado «los títeres, los volatines, los saltambancos, 
los maesecorales, y, al fin-dice----'yo me llamo el Diablo 
Cojuelo& 3• Y el autor de un folletín anónimo de 1683, bus­
cando un insulto formidable, llama a su adversario arcipreste 
de los tlteres a. 

Hemos visto, pues, que durante la cuaresma no tenían 
rivales los títeres. Prosperaban también en otras estaciones 
del año, pero siempre sacaban menos al presentarse una nue­
va compruiía legítima. De la comparación de las cifras men­
cionadas, no es posible llegar a una conclusión fija sobre la 
popularidad relativa de títeres y de actores de carne y hueso. 
Solían las compañías legítimas sacar más, pero a veces tuvie­
ron más éxito los títeres, aprovechándose quizá de su nove­
dad o del poco mérito de los actores humanos. 

Favorecían a los títeres toda clase de gente. En los corra­
les, se vieron llenos los aposentos tanto como el patio y la ca­
zuela, según los libros de cuentas valencianos. Al estallar el 
fuego que destruyó al Coliseo de Sevilla en 1692, ocupaban 
los aposentos <cseñoras y gente principal..., muchas de ellas 
de la primera nobleza de Sevilla& 4. Llegamos a la conclusión 

1 Respvesta a v11a consvlta, sobre si so1% licitas las comedias. Dala 
con· vu Sermon qve predico el Doctor Don Luis Crespi de Borja ... ·(Va­
lencia, x683), pág. 28. 

2 LUIS VÉI.EZ DE GUEVARA, El diablo cojuelo (Madrid, 1922), pá­
ginas 23-28. 

a Citado en COTAREI.O Y 1\:IoRr, Bibliografia de las controversias 
sobre la licitud del teatro en España (Madrid, 1904), pág. 64. 

' SÁNCHEZ ARJONA, op. cit., pág. 198. 
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de que se trata de una diversión pública, popular, viva-toda­
vía perdura en Espaiía 1-la cual, en sus formas más elabo­
radas, atraía a todo el mundo, desde el populacho de la plaza 
pública hasta el rey en su palacio. 

]. E. VAREY. 

Westfield College, Londres. 

1 J. E. VAREY, Puppets in Spai1• today, en The Puppet 1Vlaster, 
abril de 1950, págs. 49-52, y enero de 1951, págs. 165-168; The puppet 
theatre of Natalio Rodr{gucz, en Tlie Puppet Master, octubre de 1952. 

págs. 45-51, 
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